







Ultimo y único re-
trato dei diestro ob-
ten i do en Madrid 
por Vandel. 

El D I O I Ó N " T O R E R I A S " 
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POR 
ILUSTRACIONES D E 
CASERO, RODERO, TORRES 
ANTONIO, SERRANO, AGUI-
LERA, SANCHEZ Y ZARCO 
M A D R I D , - 1 9 2 6 
IMPRENTA M A D R I L E Ñ A , R U I Z , 9. 
T E L É F O N O 2 3 2 5 J . 
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Unico retrato obtenido el día de su presentación en Madrid. 
Manuel Báez (Litri) 
fallecido en Málaga e! día 18 de febrero de 1926. 
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SU BREVE HISTORIA T O R E R A 
Manuel Báez nac ió en 9I barr io 
de San Sebas t i án , de Huelva , e l 3 
de Agosto de 1905. Desde niflo fcin-
t ió gran afición por los toros. Su 
padre, Migue l Báez, a quien con-
ced ió l a alternativa en Madr id Ra-
fael Guerra el 23 de Octubre de 
1894, viendo que la afición de su 
hijo era de «verdad», le s o m e t i ó 
a una prueba, y el 20 de Jun io del 
aflo 1919, en l a plaza de Hue lva , lé 
«ence r ró > con un novi l lo grandote 
y de descarados pitones. 
E l ch iqui l lo , que a ú n ves t ía pan-
to lón corto y luc ía sus pantorri-
l las, a b r i ó un p e q u e ñ a capote y 
con él d ió unas v e r ó n i c a s superio-
res, que jalearon con entusiasmo 
Litri, en este lance per el lado derecho, pone de manifiesto el temple y la saavidad%corí qü» 
ejecutaba esta suerte tan dificiU , , 
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lo» invitados. £1 nene se m o s t r ó 
valiente y tranquilo, Con l a mule-
ta cada pase fué u n r evo l cón , y 
siempre el muchacho se l e v a n t ó 
s in detenerse a mi ra r s i estaba he-
r ido , y cuantos m á s golpes reci-
b ió con m^ás va lor se fué a l a ca-
beza del n o v i l l o . A l a hora de l a 
verdad «Maolillo» se echó «p 'alan-
te» y m e t i ó todo e l estoque en 
buen sit io. 
Con el vistobueno de un mon-
tón de buenos aficionados y de su 
padre v is t ió por p r imera vez el 
Belmente y matando ganado de 
don F é l i x Suárez , 
L i t r i (padre) estaba en su casa 
de campo y un buen d ía r e c i b i ó 
el siguiente telegrama de un ami-
go suyo de Valenc ia , que le l l enó 
de asombro: <Que venga tu h i jo . 
Torea domingo p r ó x i m o » . 
N o se explicaba q u é significaba 
aquello; no c o m p r e n d í a c ó m o 
contrataban a su ch iqui l lo para 
plaza de tanta importancia . S in 
perder minuto m a r c h ó a H u e l v a 
y a l ver a l chaval, d n á d o l e el tele-
Antoñito Castra, con su mágico lápiz, acertó a demostrar, en este soberbio apunte> como to-
reaba Litri al natural, y con la mano de torear:¡con ta izquieraal 
traje de luces en Valverde del Ca-
mino el 15 de Agosto de 1920, a l -
ternando c o n Rafael Posada. E n 
esta p r imera cor r ida co r tó l a p r i -
mera oreja de su carrera taurina, 
que tan t r á g i c o fin ha tenido. E n 
vista del éx i to se le con t r a tó para 
e l siguiente d ía . 
T o r e ó d e s p u é s en distintas p la -
zas con suerte varia, pero dando 
siempre l a nota de torero valiente. 
Puede decirse que su nombre em-
pezó a cotizarse en serio el a ñ o 
1923, y es curioso c ó m o c o n t r a t ó 
l a cor r ida toreada ése a ñ o el d ía 
20 de Mayo en la plaza de Valen-
cia , alternando con Chaves y Pepe 
grama le dijo: «¡Toma, lee y dime 
q u é significa esto!» E l chico lo ex-
p l i có todo en pocas palabras: 
aprovechando l a ausencia de su 
padre hab ía tomado su nombre y 
pedido a un amigo suyo, hombre 
de influencia en Valencia , que le 
sacase en una corr ida . 
P o r no' descubrir l a trapisonda, 
e l padre con te s tó aceptando l a co-
r r ida . 
Se a lqu i ló un c vest í o» de torear 
en Sevi l la , y L i t r i sa l ió en la plaza 
de Va lenc ia con un traje que pa-
rec í a de m á s c a r a , pues estaba anti-
cuado, roto y descolorido. 
E l buen revistero taurino valen-
ciano «Don Tioy» dijo a l juzgar a l 
novel diestro: 
« H e m o s podido apreciar en e l 
debutante que es valiente, muy 
valiente, y que torea s in trampa 
n i ca r tón ; pero que tanto con e l 
capote como con la muleta, aun-
que se estrecha y da el p a r ó n , se 
ve que le falta soltura y gracia 
para dar a los lances l a g a l l a r d í a 
y vistosidad necesarias. Le vimos 
cogido en cada momento. Entra 
grandes aplausos tué sacado de l a 
plaza en h o m b r o s , » 
E n vista del éx i to se le con t r a tó 
para seis novil ladas, no toreando 
1 
i i i i l l 
¡Dia de gloria! ¡Dia de legitimas esperanzas! ¡Dia que}ansia todo hambre que quiere ser to-
rero! ¡¡La alternativa!! Chicuelo se la dió en Sevilla. Litri, al coger los t^rastos*, pensó se-, 
gurámeute en la felicidad, sin saber que a poco iba a ser perseguido por la desgracia. 
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Litritn un lance de freute por detrás, suer-
ie que también ejecutaba a la perfección. 
l a p r imera hasta el 17 de Jun io , 
pues quiso estrenar traje. Alcanzó 
otro éxi to grande y los empresa-
rios empezaron a escri turarlo, to-
reando ese aflo diez y nueve cor r i -
das, cortando once orejas. E n Bar-
celona no g u s t ó porque no se le 
dio la cosa bien. 
E n Sev i l l a d e b u t ó e l 4 de Mayo 
de 1924, alternando con Pepe B e l -
m ó n t e y Rafael Posada. Se l id ió 
ganado del Conde de l a Corte y 
tuvo un éxi to grande. Para vo lver 
a torear en Sev i l l a v i s t ió el traje 
de luces e l 25 de Mayo, 1 y 29 de 
Jun io y 13 de J u l i o , y por enfer-
medad que p a d e c í a a l a vista no 
t o r e ó la corr ida el 11 de Mayo: l a 
de l a Asoc iac ión de l a Prensa, 
E n Madr id d e b u t ó el 27 de Agos-
to de 1924, aunque se le h a b í a 
anunciado los d í a s 20 de J u l i o y 
10 de Agosto. 
E l muchacho ven ía precedido 
de gran fama como torero valien-
Este natural de-Manolo es de enorme factura. B l toro, embebido entre los vuelos de la mule-
ta, pasa despacio y obedece a los impulsos del artista. 
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té . A l t e r n ó con Zur i to y A g ü e r o , y 
l i d i a ron nov i l los de don A n d r é s 
Sánchez . 
E l muchacho c o r r e s p o n d i ó a l a 
e x p e c t a c i ó n que h a b í a despertado. 
E l 81 de Agosto vo lv ió a torear 
en nuestra Plaza ganado de don 
Mat ías Sánchez , con Ange l i l l o de 
Tr iana y Gal l i to de Zafra, tenien-
do otro éxi to grande. 
T o r e ó este a ñ o veintinueve ao-
vi l ladas. Como novi l l e ro , t o r e ó la 
ú l t i m a corr ida,en Fregenal de l a 
Sierra . E l 28 de Septiembre se 
d o c t o r ó en Sev i l l a , siendo el pa-
dr ino Ghicuelo y el ganado dé Mo-
reno S a n t a m a r í a . 
Mientras L i t r i en esta co r r ida 
br indaba l a muerte del toro de su 
alternativa, se cursaron a V a l e n - , 
c ia y H u e l v a diversos telefone-
mas: 
E l 9 de Octubre l a conf i rmó en 
Madr id y Marc ia l Lalanda le c©- Un muletazo de pecho eon ía 'izquierilá> 
dio el toro «OstloncitO>, de V i l l a - 1 ^ repleto *de valor y de mando. 
Otro formidable pase'con lalderechu^en el que el diestro, dominante, dd carne al toro, obli-
gándole a que st humille vencido ante el valor y el arte. 
Ü 
Lltri también toreaba por faroles. En esta suerte exponía macho y lograba reflejar la esen-
cia finislma que ponía en el toreo el diestro de Huelva. 
marta. F u é en l a cor r ida de la 
Cruz Roja . 
Aunque d ió en esta eorr ida la 
nota de temerario y se le ovacio-
n ó , no se pudo l u c i r por l a man-
sedumbre del p r imer toro, de VI-
l lamarta, y lo difícil que fué e l del 
Conde de l a Corte, que e s t o q u e ó 
en ú l t i m o lugar. 
Como matador de toros t o r e ó 
dos corridas m á s : una en Hue lva 
y otra en Gand ía . 
L a temporada de 1925 l a inau-
g u r ó toreando en Sevi l l a e l 12 de 
A b r i l . 
E l pasado a ñ o tuvo dos é x i t o s 
rotundos en Madr id : los d ías 29 de 
Jun io y el 6 de J u l i o , especial-
mente esta ú l t i m a tarde, corr ida 
de l a Prensa. Para q u é recordar lo 
que en l a memor i a de todos es tá 
como s i hubiese ocurr ido ayer. 
Desde ese d ía t o r e ó cuanto qui -
so y las Empresas le buscaron co-
mo a l que m á s , l legando a contra-
tar m á s de ochenta corridas. 
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11 D E FEBRERO. ¡DIA F A T A L ! 
Se celebraba en Málaga una co-
r r i da de toros con motivo de l a 
estancia en dicha capital de los 
Réyes de E s p a ñ a . 
C o m p o n í a n e l cartel seis toros de 
Guadalets, los cuales t e n í a n que 
mor i r a manos de Marc ia l Lalan-
da, Manolo Báez «Litri» y Antonio 
de l a Haba «Zuri to». Como es na-
tural la plaza se l l enó hasta el te-
jado asistiendo a l a corr ida los 
Reyes, los infantes don Carlos y 
dofla Lu i sa , e l jefe del Gobierno y 
sus s é q u i t o s . 
L a l i d i a del pr imer toro trans-
cu r r i ó dentro de l a m á s completa 
vulgaridad, hasta que sa l ió a l a 
candente arena un toro berrendo 
en negro, corto de defensas y 
apretado. 
CuUninante momento, en etique él hilo de ta'vida de Litri fué roto por el berrendo deftQua-
dalets, en la Plaza de Málaga. Al contemplar esta instantánea, se siente una muy prolonga' 
da angustia.MI pobre Litri, tapado con la muleta, intenta inútilmente librarse de los hacha-
zos de la fiera, que, sedien ta de sangre, se ceba sin piedad en el cuerpo del lidiador. 
•"<th 'll'u 
mam m i -
wmmm^ mmmm 
WlilíiÉimÉliliMi. 
Otro lance de frente por detrás de Manolo. El cuerno del bruto en la «barriga», él torero de 
ja llegar y consigue «hacerse* con la fiera. 
L i t r i lo v e r o n i q u e ó colosalmen-
te intercalando entre v e r ó n i c a y 
v e r ó n i c a a p r e t a d í s i m o s faroles 
que hacen p ro r rumpi r a las gen-
tes en verdaderos alaridos de en-
tusiasmo. E n el p r imer quite que 
el diestro hace, de frente por de-
t r á s , es ovacionado nuevamente. 
Cogida de Litri 
L i t r i , a l dar el p r imer pase por 
alto, es cogido, derribado y cor-
neado. E n brazos de las asisten-
cias de la P laza es conducido a l a 
en fe rmer í a . 
Una vez reconocido e l diestro 
por los facultativos de guardia, en 
l a en f e rmer í a , se conoc ió el s i -
guiente 
P A R T E F A C U L T A T I V O 
L i t r i padece una herida de diez 
c e n t í m e t r o s de ex t ens ión , de for-
ma irregular , en el t r i á n g u l o de 
escarpa derecho, con gran hemo-
rragia venosa. Prev ia d i l a tac ión 
de la herida con anestesia, se des-
cubren muchos destrozos muscu-
lares, as í como dafíos en la vena 
safena por desencoladura de l a 
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femoral. Pronost ico muy grave. 
D e s p u é s de hecha l a pr imera 
cura, que s o p o r t ó L i t r i con el mis-
mo valor que se p o n í a delante de 
los toros, fué convenientemente 
trasladado a l a Clínica que el doc-
tor L a z á r r a g a tiene a dos k i l ó m e -
tros de la capital, donde q u e d ó e l 
diestro en estado de p o s t r a c i ó n 
tal, que puso en serio cuidado a 
toda su cuadr i l l a y familiares. 
L a corr ida regia celebrada en 
Málaga, y en l a que r e s u l t ó herido 
L i t r i , no deb ió torearla él, pues l a 
Empresa hab í a pensado combinar 
el cartel con Marc ia l Lalanda, An* 
tonio Márquez y Zur i to . 
N o llegando a un acuerdo con 
Márquez , l a Empresa c o n t r a t ó a 
L i t r i , que en l a p r imera cor r ida 
de l a temporada sufr ió l a g r av í -
s ima cornada. 
mmim 
Adelantando la pierna contraria, y en la misma cabeza, Litri, Itvantaba la muleta sucv* -
mentey se pasaba el toro, todo el toro, por el corazón. 
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A L i T R i LE AMPUTAN UNA PIERNA 
Después de la operación.—El 
enfermo recobra el conocimien-
to.—Se entrevista con su padre 
y lee 
Málaga . 18.—Durante l a n o c h é 
pasada en todos los C í r cu lo s tau-
r inos se s igu ió con enorme inte-
r é s e l resultado de la cruenta 
o p e r a c i ó n q u i r ú r g i c a realizada 
por los doctores L a z á r r a g a y Mac 
Donal , secundados por e l doctor 
Gálvez, alcalde de esta capital, y 
los ayudantes respectivos, a l dies-
tro onubense Manuel Báez «Litri». 
Desde el Sanatorio del doctor 
m 
Ofro imponente muletazó cón la izquierda, uno de los muchos eti los que se jugaba la vida 
el lidiador. Casero lo demuestra aquí como naaic. 
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L a z á r r a g a se estu-
vo comunicand o 
constantemente a 
l a fami l ia del ma-
tador de toros, que 
se hallaba en una 
casa inmediata, y 
a Jos taurinos, tan-
to e l cursode l a 
o p e r a c i ó n c o m o 
los f e n ó m e n o s que 
sucesivamente se 
fueron presentan-
do en las horas si-
guientes a l a inter-
venc ión q u i r ú r g i -
ca. E l Gobernador 
c i v i l , en vista de 
que l a aglomera-
c ión de p ú b l i c o en 
las inmediaciones 
del Sanatorio era 
extraordinaria , se 
v ió precisado a en 
v iar algunos guar-
dias de Seguridad 
y var ios agentes 
de V i g i l a n c i a con 
e l f in de que los 




benéf ico , cosa que 
Di recc ión facultativa do la Casa. 
D e s p u é s de realizada la amputa-
c i ó n de l a pierna, el L i t r i fué tras-
ladado desde l a sala de operacio-
nes a l a h a b i t a c i ó n que ocupaba 
en el Sanatorio, donde q u e d ó con-
venientemente instalado en com-
p a ñ í a de dos practicantes, a fin de 
que avisaran oportunamente cuan-
do el diestro recobrara e l conoci-
miento, puesto que se encontraba 
bajo los efectos de l a anestesia 
cuando fué conducido a l a cama. 
E l doctor Lazá r raga , atendiendo 
deseos de l a fami l i a del diestro, y 
por s i su i n t e r v e n c i ó n era necesa-
r i a en a l g ú n momento, se consti-
t u y ó en su despacho del Sanato-
El mu¡¿islral apuñie de esta media verónica, da una completa 
idea de cómo se arrimaba Litri a los toros. 
r io , donde p e r m a n e c i ó toda l a no-
che. 
Minutos d e s p u é s de las doce y 
media . de l a noche, Manuel Báez 
«Litri», r e c o b r ó por completo los 
sentidos, hecho que le fué comuni-
cado inmediatamente a l doctor 
Lazá r raga , que acud ió a l a habita-
c ión del herido, e n c o n t r á n d o l o en 
un estado muy satisfactorio dentro 
de l a gravedad del caso y con l a 
temperatura absolutamente nor-
mal . 
E n vista de esto, y accediendo a 
los reiterados ruegos del herido, 
el m é d i c o av isó por te lé fono al 
padre de L i t r i y a los indiv iduos 
que c o m p o n í a n la cuadr i l la , auto-
— 13 — 
¡Supremo galardón I.. Otro dia de gloria fué para Lilri, cuando recibió el preciado trofeo, 
cómo premio a su inmenso valor y su arte, en la corrida de la Prensa, de Madrid, el año pa-
sado. En Huelva, su pueblo naial, recibió este homenaje que le cristalizó como figura. 
r i z ándo le s para que acudieran a 
conversar breves momentos con 
él valiente torero. 
Inmediatamente fué complaci-
do el desventurado matador. Po-
cos momentos m á s tarde rodea-
ban su lecho su padre, e l mozo de 
estoques y los banderi l leros Vi to 
y Galea, con los cuales c o n v e r s ó 
animadamente, haciendo grandes 
proyectos para e l porvenir , pues-
to que, piadosamente, se le h a b í a 
ocultado l a tremenda o p e r a c i ó n 
de que h a b í a sido objeto. 
Más de tres cuartos de hora du-
r ó l a entrevista, que no hay que 
decir que se d e s a r r o l l ó en t é r m i , 
nos de intensa e m o c i ó n . 
E l doctor L a z á r r a g a d ió por ter-
minada l a entrevista y todos los 
presentes abandonaron el Sanato-
r io en l a s i tuac ión de á n i m o que 
es de suponer. 
E l padre de L i t r i y los i n d i v i -
duos de su cuadr i l la , que a l sa l i r 
del edificio l loraban amargamen-
te, previniendo el funesto desen-
lace, fueron a c o m p a ñ a d o s hasta 
su hospedaje por un numeroso 
grupo de personas^ entre las que 
se encontraban casi todos los re-
visteros locales, corresponsales de 
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l a Prensa de Madr id y toreros de 
l a local idad. 
A l sal i r l a famil ia , L í t r i , que ca-
da vez se encontraba m á s anima-
do, como no pudiera conci l ia r e l 
s u e ñ o , y a d e m á s asegurara al m ó -
dico que no t en ía d é s e o s de dor-
mir , so l ic i tó y obtuvo del doctor 
Lazá r r aga permiso para pasar 
parte de la noche leyendo una no-
vela, que inmeaiatamente se le 
faci l i tó. 
L a lectura d u r ó hasta m á s de 
las c inco de la m a ñ a n a , hora en 
que L i t r i , rendido por l a fatiga, 
q u e d ó amodorrado. A esta hora 
<ai doctor Lazá r raga , que amable-
mente h a b í a ya comunicado por 
teléfono a todos los p e r i ó d i c o s de 
Málaga los ú l t i m o s detalles del es-
tado del herido, se p r e s e n t ó en l a 
alcoba del diestro, donde, acomo-
dado en una butaca, estuvo velan-
do con los ayudantes e l sopor en 
que L i t r i estaba sumido. 
Litri pide confesarse.—Entra 
en periodo preagónico.—Los 
últimos momentos. 
Málaga 18.—A las siete menos 
cinco de la m a ñ a n a L i t r i d e s p e r t ó 
con gran malestar y enorme de-
caimiento, y, acaso en un momen-
to de lucidez, c o m p r e n d i ó que su 
estado era desesperado y hab ló 
breves momentos con e l doctor 
Lazá r raga , a l que hizo notar su 
deseo de que avisara a un sacer-
dote, pues q u e r í a confesar. 
Esta p r e t e n s i ó n fué atendida i n -
mediatamente, y en un a u t o m ó v i l 
sa l ió uno de los ayudantes en bus-
ca de don Francisco Díaz, famil iar 
del Obispo de Málaga, í n t i m o ami-
go del padre de L i t r i . E l sacerdo-
te a c u d i ó presuroso a l Sanatorio 
y confesó al herido. Rste acto du-
r ó e s c a m e n t é media hora. 
D e s p u é s , e l doctor L a z á r r a g a 
a c o m p a ñ a d o ya de los doctores^ 
Gálvez y Maclay, reconocieron 
nuevamente al diestro y pudieron 
comprobar que, desgraciadamen-
te, el desenlace que todos t e m í a n 
sé acercaba r á p i d a m e n t e , pues el 
herido h a b í a entrado en el estado 
p r e a g ó n i c o . 
Puesto que ya todas las restric-
ciones eran inú t i l e s y las esperan-
zas se h a b í a n perdido por com-
pleto, e l doctor L a z á r r a g a o r d e n ó 
que se avisara inmediatamente a* 
la famil ia , a fin de que pudieran 
asistir a L i t r i en sus ú l t i m o s me-
mentos. 
L a entrada del padre y de los 
indiv iduos de la cuadr i l la en lái 
estancia fué emocionante. Todos; 
rodearon l a cama, en l a que ago-
nizaba el diestro de Huelva , que 
se d e s p i d i ó de los indiv iduos diei 
su cuadr i l la y de su mozo de espa-
das, a todos los cuales les deseói 
mayor prosper idad y suerte de 
las que con él h a b í a n tenido. 
As imismo tuvo frases car iños í -
simas para el empresario de la 
Plaza de Valencia , s e ñ o r OrtuñO, 
y para un hijo de éste , al l í presen-
te, que el d ía de l a corr ida en l a 
que fué herido el diestro h a b í a n 
llegado a Málaga a fin de u l t imar 
con L i t r i el contrato en firme pa-
ra las corridas de feria de l a capi-
tal del Tur ia , donde, como se sabe; 
el torero de Hue lva t en í a un enor-
me car te l . . 
P o r ú l t i m o , Manuel Báez «Litri» 
se ab razó a su padre, y , b e s á n d o l e ; 
a l mismo tiempo que le d i r i g í a 
frases de acendrado c a r i ñ o , se 
d e s p i d i ó de él de manera conmo-
vedora, p i d i é n d o l e p e r d ó n por el 
disgusto que le ocasionaba, pues-
to que siempre se h a b í a opuesto a 
que fuera torero, sabedor de los 
muchos peligros qu e acechan en di-t 
cha p ro fes ión a los que la ejercen; 
Todos los presentas, emociona-
dos, guardaban silencio. 
15 
La cuadrilla y algunos de sus íntimos, contemplando el cadáver del infortunado Litri, momentos después de ha-
ber fallecido en el Sanatorio que el doctor Lazárraga tiene establecido acorta distancia de Málaga.—Fot.Sánchez 
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18 DE FEBRERO. ¡LITRI HA M U E R T O ! 
Desde las siete de l a m a ñ a n a 
hasta las diez y cuarenta, hora en 
que ha fal ecido^ el L i t r i ha tenido 
una a g o n í a p lác ida . 
E n su rostro se d ibu jó en sus 
ú l t i m o s momentos un mueca de 
dulce r e s ignac ión , que reflejaba 
toda l a bondad de su corazón y l a 
t ranqui l idad con que esperaba l a 
l legada del ú l t i m o momento de 
su vida . 
Sólo una con t r acc ión apenas 
perceptible fué la seflal de que el 
desgraciado muchacho h a b í a pa-
sado de la v ida a l a muerte. 
Como loco, como s i t a m b i é n le 
faltase l a v ida , e l padre se dejó 
caer sobre el cuerpo de su hijo, y 
abrazado a él p e r m a n e c i ó un rato, 
que a todos los presentes p a r e c i ó 
interminable. 
Cuantas súp l i ca s se le h ic ieron 
para separarle del cadáve r fueron 
inú t i l e s . 
L o s toreros de la cuadr i l la , arra-
sados en l á g r i m a s , p e r m a n e c í a n 
i n m ó v i l e s , aturdidos, con l a mira-
da fija en el lecho. Hasta las once 
y media no hubo forma de apar-
tar a l padre del lado de su hijo. 
Velando el cadáver 
Velando el c a d á v e r quedaron en 
l a hab i t ac ión Galea, Reales, el 
mozo de estoques, e l empresario 
de .Valencia y un hijo suyo y dos 
o tres personas m á s . 
Comunican la noticia a Su Majestad 
Como desde el d ía de la cogida 
Su Majestad el Rey p r e g u n t ó to-
dos los d ías i n t e r e s á n d o s e por e l 
estado de l diestro, se le comuni-
có la triste not icia de su fal leci-
miento. 
Cunde la noticia de la muerte. 
Tan pronto como se supo l a no-
t icia de la muerte de L i t r i , en las 
pizarras de todos los diar ios se h i -
zo púb l i c a , e s t a c i o n á n d o s e ante 
ellas enorme cantidad de p ú b l i c o , 
que comentaba e l triste final que 
ha tenido e l valiente torero. 
E n los alrededores del Sanato-
r io se han situado varias parejas, 
que contienen a los curiosos. 
El cadáver será trasladado a 
Huelva 
P o r haberlo así decidido el pa-
dre, el c a d á v e r de L i t r i s e r á tras-
ladado a Huelva , tan pronto como 
sean resueltos los t r á m i t e s que es 
preciso resolver para el traslado. 
Se c r e y ó en un pr inc ip io que e l 
c a d á v e r p o d r í a ser embalsamado 
con tiempo suficiente para ser 
trasladado esta misma tarde a 
II 
Huelva ; pero como l a l ey lo p ro-
hibe, hasta m a ñ a n a , a las nueve, 
no se p o d r á hacer el traslado. 
La capilla ardiente 
L a hab i t ac ión que ocupaba el 
desventurado L i t r i ha sido trans-
formada en capi l la ardiente. L a 
cama ha sido colocada en el cen-
tro de la hab i t ac ión y sobre el la 
se ha puesto el fé re t ro , poniendo 
alrededor los blandones. Las pa-
redes de la hab i t ac ión han sido 
cubiertas con colgaduras negras, 
galoneadas de oro. 
A l a cabecera del fé re t ro hay un 
gran crucifijo. . 
E l c adáve r lo amortajaron entre 
uno de los ayudantes y el mozo de 
estoques. Este ha recogido todas 
las ropas del que fué su matador. 
L a pierna que se le a m p u t ó ha s i -
do puesta en el fére t ro . 
Én este enorme pate de pecho, en eí que el torerú obliga a embestir a su enemigo, reacio a 
perseguir el «trapo rojo», Litri lo hacia eodo... 
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La enorme faena, cotonada por la colcsal estocada en lo más alio del morrillo, fué la apo-
teosis de las muchas orejas y rabos que Litri cortó por esas Plaags, 
En el jardín del Sanatorio 
M i g u e l Báez, padre del malogra-
do turero,con l a cuadr i l la y varios 
amigos, es tán en el j a r d í n del Sa-
natorio, donde reciben las visitas 
de las personas que van a testimo-
niarles su sentimiento por l a des-
gracia. 
L a a g l o m e r a c i ó n es enorme. To-
dos quieren estrechar l a mano del 
a p e n a d í s i m o padre, a l que inút i l -
mente tratan de consolar. 
Se procede al embalsamamien-
to del cadáver 
Málaga 18.—Inmediatamente de 
ocu r r i r e l fal lecimiento del torero 
de Hue lva , por orden de l a fami-
l i a se p r o c e d i ó a l embalsamamien-
to del cadáver , v i s t i éndo le d e s p u é s 
los individuos de l a cuadr i l la . 
E n l a capi l la del Sanatorio se 
in s t a ló l a c á m a r a ardiente, colo-
c á n d o s e en el la e l cuerpo de L i t r i 
encerrado en un lujoso a taúd , y au-
to r i zándose al púb l i co , que en enor-
me cantidad se agolpaba a las 
puertas del establecimiento b e n é -
benéf lco , para que desfilasen an-
te e l f é re t ro . 
Las autoridades sanitarias han 
concedido e l correspondiente per-
miso , y m a ñ a n a se rá trasladado e l 
c a d á v e r de L i t r i a l a ciudad de 
Hue lva , donde r e c i b i r á sepultura. 
E n los Cí rcu los taurinos ha pro-
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Manuel Bdez tLitth en otro de los muchos 
buenos naturales que apuntó a m favor. 
ducido gran sentimiento la not ic ia 
del fallecimiento del diestro onu-
bense. 
De Huelva , especialmente, y de 
toda E s p a ñ a , se reci-
ben telegramas p i -
diendo detalles del 
triste suceso. 
Algunos detalles de 
la cogida 
E l toro que cogió a 
L i t r i a l in i c i a r és te l a 
faena con un pase ayu • 
dado por alto, era de 
l a g a n a d e r í a del Mar-
q u é s de Guadalets, 
berrendo en negro, 
corto de pitones y se 
l lamaba «Extremeño» 
y pesaba 287 ki los . 
L i t r i ves t ía de grana y oro y l a 
muerte de aquel toro l a b r i n d ó a 
D . Alfonso y D o ñ a Vic to r ia , y por 
cierto que a l terminar de br indar 
L i t r i se l evan tó D . Alfonso de su 
asiento e hizo s e ñ a s de que no 
hab í a o ído nada. 
E l regalo que l levaban los Mo-
narcas para L i t r i , igua l que e l de 
sus c o m p a ñ e r o s , una p i t i l l e ra de 
plata, se lo enviaron a l siguiente 
día a l Sanatorio, a l mismo tiempo 
que solicitaban noticias de su es 
tado. 
E n l a cuadr i l l a de L i t r i figura-
ba por pr imera vez el picador Ba-
rana, que hab í a abandonado l a de 
Chicuelo para torear con el dies-
tro de Huelva . 
A l ingresar L i t r i en l a enferme-
r ía , a cud ió el alcalde de Málaga , 
doctor Gálvez, que se hallaba en-
tre barreras, y fué el que d ió el 
cloroformo a l íaerido y luego ayu-
dó a l doctor Lazarraga, que es el 
t i tular de l a plaza, nombrado por 
el Montep ío de Toreros, a realizar 
la p r imera cura. 
Coronas 
Son muchas las coronas que ya 
Otro colosal apunte que lo dice todo: exposición, arte y \a-
lar. ¡Mucho, muchísimo valor! 
... 21 -
Después de un natural, ligar este pase de pecho, dado con inusitada confianza y seguridad, 
es casi imposible. Pues bien; Litri lo hizo muchas veces. 
se han recibido, figurando entre 
ellas una de l a Empresa de l a Pla-
za de Málaga con sentida dedica-
toria, y otra de los toreros mala-
g u e ñ o s . 
L a Empresa de l a P laza de Má-
laga su f r aga rá unos solemnes fu-
nerales. 
Toda Málaga desfila ante el 
cadáver. 
Se ha á u t o r i z a d o para que con 
un orden r iguroso, y hasta las 
seis de l a tarde, se pueda ver el 
cadáve r . Puede decirse que toda 
Málaga ha desfilado por el Sana-
tor io. 
Se formaron dos colas que da-
ban l a vuelta a l edificio. 
Los fo tógrafos han sacado va-
ridL" fo tograf ías de l a capi l la ar-
diente. 
Los que sacarán el cadáver 
hasta la camioneta. 
E s t á acordado que sean los to-
reros m a l a g u e ñ o s aqu í residentes, 
el mozo de estoques del finado y 
Reales y Galea quienes l leven 
desde el Sanatorio a l a camioneta 
el f é re t ro . 
La madre de Litri 
E l cuadro, en la casa en que se 
aloja l a madre de L i t r i , es verda-
deramente conmovedor. L a seño-
ra , a p e n a d í s i m a , no cesa de recla-
mar noticias del estado de su hijo 
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Hasta ahora nada sabe del tris-
te desenlace. Las personas que la 
rodean hablan en voz alta para 
evitar que hasta el la l leguen los 
rumores de l a calle. De vez en vez 
alguna persona, fingiendo q ü e l le-
ga del Sanatorio, le dice que su 
hijo sigue p o s t r a d í s i m o , pero algo 
mejorado. 
L a apena Msima s e ñ o r a insiste 
s in cesar en que se l a permita ver 
a su hijo, y só lo se resigna a de-
sist ir de sus deseos cuando se le 
hace ver que una fuerte i m p r e s i ó n 
s igni f icar ía para su hijo un pel i -
groso retroceso. 
La fortuna de Litri 
P o r una coincidencia me he po-
dido enterar del capital q u e p o s e í a 
el malogrado diestro. Aunque su 
carrera taurina ha s ido breve, co-
mo hizo vida de orden ha podido 
guardar 35.000 duros. Poco amigo 
de juergas, s in afloión a l Juego, 
con el c a r i ñ o puesto en una mujer 
con l a que t en ía el proyecto de 
contraer matr imonio a l terminar 
e s t a temporada, se a d m i n i s t r ó 
bien. v 
Es preciso tener en cuenta que 
el pasado año t o r e ó muchas corr i -
das y algunas c o b r ó hasta 12.000 
pesetas. 
A las nueve de la mañana se 
hace el traslado 
Solucionados los t r á m i t e s pre-
cisos para realizar el traslado del 
cadáve r a Huelva , se a c o r d ó que 
és te se hiciesn a las nueve. L a no-
t icia c u n d i ó por toda la p o b l a c i ó n , 
y una mul t i tud se ap iñó en los al-
rededores del Sanatorio. 
A las nueve y diez de l a m a ñ a n a 
fué sacado el f é re t ro , alternando 
• S i l 1 ' ' 
Media verónica escalofriante de Manolo Báez, en la que el diestro no puede arrimarse más 
al toro, ni el toro podia juntarse más con el torero. 
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En este otro tremebundo pase, Líiri, sigue con la misma confianza y "saber que en'cuantos 
dió a todos los toros que salieron por la puerta de los chiqueros. 
en l a c o n d u c c i ó n los toreros de l a 
cuadr i l l a y los m a l a g u e ñ o s que se 
encuentran aqu í . 
Se forma la comitiva 
Fuerzas de Seguridad desaloja-
ron algo l a calle, pues se hac ía 
materialmente impos ib le l a for-
m a c i ó n de la comit iva , porque las 
avalanchas de gente rodeaban a 
los que c o n d u c í a n el f é re t ro . 
Tras grandes esfuerzos pudo 
formarse l a comit iva . 
R o m p í a n l a marcha, despejando, 
varios guardias de Seguridad. 
P r imero marchaban algunos to-
reros y amigos conduciendo las 
coronas, y tras ellos los que con-
d u c í a n e l f é r e t ro . Formaban la 
presidencia representantes d e 
Hue lva , de las Empresas de M a -
dr id , Málaga y Galea. 
Llevaban las cintas periodistas 
Imponente manifestación . de 
duelo 
L a comit iva ha recorr ido unos 
tres k i l ó m e t r o s . Cuanto diga de lo 
que ha sido l a m a n i f e s t a c i ó n de 
duelo no d a r á idea exacta de l a 
rea l idad . L a p o b l a c i ó n en masa 
está en las calles que ha de reco-
rrer el cortejo fúnebre . 
E n balcones y ventanas se api-
fian s e ñ o r a s y seño r i t a s . 
Frente al H o t e l del P r í n c i p e de 
Asturias se detuvo l a comi t iva y 
c a n t ó un responso el padre Esté-
vanez. L o mismo se hizo en otros 
descansos. 
H a recorr ido l a triste comit iva 
L a Caleta, e l Parque de l a Alame-
da, e l puente de T e t u á n , l legando 
a las once de l a m a ñ a n a e l fielato 
dr Tamar i l l a , situado en la entra-
da de l a carretera de Antequera, 
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Litrí iniciando nn farol durante una serie ae verónicas, en una de las últimas corridas en 
¡ que actuó en Madrid, y en las Que obtuvo muchos éxitos. 
donde se cantaron varios respon-
sos. 
D e s p u é s el f é re t ro fué deposita-
do en una camioneta de Sanidad. 
Funerales 
Los funerales, costeados por l a 
Empresa de Málaga, se c e l e b r a r á n 
en l a Catedral. 
La triste caravana camino de 
Huelva 
A las once y media avanzó l a 
camioneta que conduce e l f é re t ro 
por la carretera do Hue lva , segui-
da de varios a u t o m ó v i l e s , dos de 
ellos en los que van los s e ñ o r e s 
Ortuflo, Galea y los padres. 
E n l a camioneta van dos perso-
nas encargadas de que el fé re t ro 
no tenga bruscos movimientos. 
Hasta l a carretera l legó un gen-
t ío enorme, que al arrancar l a ca-
mioneta se d e s c u b r i ó profunda-
mente conmovido. 
En la carretera de Huelva 
Tan pronto como se r ec ib ió l a 
not icia de que el traslado del ca-
d á v e r de L i t r i se h a r í a a las nueve 
de l a m a ñ a n a , en a u t o m ó v i l e s , co-
ches y carros, se ha salido al en-
cuentro del fúneb re cortejo. 
A las diez de l a m a ñ a n a en los 
pr imeros k i l ó m e t r o s de l a carre-
tera h a b í a ya gran cantidad de 
p ú b l i c o . 
El paso de la comitiva fúnebre 
por Sevilla. 
Desde las cinco de l a tarde nu-
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meroso p ú b l i c o esperaba l a llega-
da del, f ú n e b r e cortejo. C á r v a n a s 
de a u t o m ó v i l e s , hubo varias has-
ta Araha l y Alcalá de Guadaira , 
entre ellas el presidente y var ios 
directivos del Club Josel i to , D o n 
Justo Moreno S a n t a m a r í a , D . Die-
go Mart ínez, D . Manuel Macías , el 
gerente de l a Taur ina Sevi l lana, 
Sr. Salgueiro; Pepe J imeno, los 
c r í t i cos taurinos «Don Crit©rio> y 
«Regatón», San Migue l , J o s é R i -
vas, e l ganadero Sr. R incón , el em-
presario del teatro de San Fernan-
do, D . Vicente L l o r é n s y sus hijos. 
E n Alca lá de Guadaira fué colo-
cada en l a camioneta una corona 
de l a Taur ina Sevi l lana. 
A las seis de l a tarde l legó l a co-
mi t iva . 
E l paso por las calles de Sev i l l a 
ha sido una imponente manifesta-
c ión , especialmente en el b a r r i ó 
de Triana, por donde era impos i -
ble transitar. 
En Huelva.-La capilla ardiente 
E n el ampl io sa lón del Cí rcu lo 
C o m e r c i a l se ha instalado l a capi-
l l a ardiente. Ofi ece un aspecto 
fantás t ico dentro de l a severidad, 
pues en él se han colocado inf in i -
dad de coronas, l a m a y o r í a de fio-
res naturales, entre las que se des-
tacan las de los C í rcu los Comer-
c ia l y Mercant i l , de la Ter tu l ia L i -
t r i , Pefía Anteojo, Migue l y F ran -
cisco Vargas, d u e ñ o s de la plaza 
de toros, Chicuelo, J o s é Ramos y 
C i r i l o Gama. 
El aspecto de la población 
Se espera con verdadera ansie-
dad l a l legada de los restos del 
desventurado L i t r i ! 
L a p o b l a c i ó n ofrece un aspecto 
indescript ible de tristeza. L a ma-
y o r í a de los balcones lucen negras 
colgaduras y lazos de c r e spón . In-
f inidad de personas sal ieron por 
Litrino era un estilista del volapié. Litri llegaba coa la mano al pelo y se deslizaba tras de 
la espada, matando a los toros rápida y limpiamente. 
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Una verónica por el lado Izquierdo, de Manuel Bdtz, en la que templa y manda como pocos. 
Bajo el capote, y erguida la figura, el torero domina... 
l a m a ñ a n a , a pie, a l encuentro, a 
cinco o seis leguas. 
Constantemente es tán l legando 
a l C í rcu lo .Comercia l coronas y 
ramos de ñ o r e s . 
La llegada 
E n m á s de un k i l ó m e t r o l a ca-
rretera a l a entrada dé l a pobla-
c ióh ofrece un aspecto inenarra-
ble. L a p o b l a c i ó n en masa se es-
truja a ambos lados de la carrete-
ra, dejando el espacio preciso pa-
ra que marche la triste caravana 
de a u t o m ó v i l e s . Toda= las perso-
nas estabrin descubiertas y la ma-
y o r í a l lorando. 
Suscripción popular 
Se ha in ic iado una susc r ipc ión 
popular, que en poco tiempo ha a l -
canzado una suma importante, pa-
ra e r ig i r un mausoleo al valiente 
torero. 
Los vecinos del barrio donde 
vivió Litri 
Entre todos los vecinos del ba-
r r io donde viven los padres de l 
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desventurado diestro han compra-
do una monumenta l corona de 
flores n a t ú r a l e s y hermosas cintas 
de raso, en las que se lee una sen-
t i d í s i m a dedicatoria. 
Durante toda l a m a ñ a n a se han 
dicho misas en l a capi l la ardiente 
y en todas las iglesias. E l desfile 
ante el c a d á v e r no se ha inte-
rrufhpido. 
La población desfila ante el 
cadáver 
Una vez depositado el f é re t ro en 
l a capi l la ardiente, y ante l a aglo-
m e r a c i ó n de p ú b l i c o que q u e r í a 
subir a l C í rcu lo , las autoridades 
tomaron precauciones para evitar 
el asalto, f o r m á n d o s e dos filas, 
c o n s i g u i é n d o s e asi que toda la po-
b l a c i ó n desfilase en el mayor or-
den. L o s matadores de toros Mar-
c ia l La landa y Zur i to han estado 
durante largo rato contemplando 
el c adáve r . 
El féretro conducido a hombros 
al Círculo Comercial 
A l l legar l a camioneta fren e a l 
H o t e l Colón , l a comi t iva se detu-
vo, siendo sacado e l f é r e t r o , que 
fué conducido a hombros a l Cír-
culo Comerc ia l , donde fué depo-
sitado en l a capi l la ardiente. 
El entierro 
G R A N D I O S A M A N I F E S T A C I O N 
D E D U E L O 
Se ha verif icado esta tarde e l 
entierro del malogrado torero L i -
t r i . A l a cabeza de l a comi t iva 
marchaba una larga f i la de carrua-
•mmmm 
E l malogrado Litri rematando un quite. Manolo, dominador siempre, lleva empapado al ja-
bonero en los mágicos vuelos de su capotillo salvad.or. 
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Otro remate en la misma cabeza, en el que el toro doblará sugestionado por el suave abá-
niqueo de la «fe/a», que Iq hace acudir codicioso. 
jes repletos de coronas. Segu ían 
las banderas y estandartes de las 
asociaciones religiosas de esta 
capi tal . 
E l f é re t ro h a sido l levado a 
hombros por individuos de l a cua-
d r i l l a del finado y socios de l a 
Ter tu l ia L i t r L 
Durante las horas del entierro 
todo el comercio c e r r ó sus puertas. 
E n l a comit iva estaban repre-
sentados todos los c í r cu los y enti-
dades de Hue lva . 
Cons t i tu ían l a presidencia el al-
calde, que a d e m á s de l a represen-
tac ión del Ayuntamiento l levaba 
l a del gobernador c i v i l ; e l teniente 
coronel s e ñ o r Gr&ur en represen-
tac ión del gobernador mi l i tar ; re-
presentaciones de las d e m á s auto-
ridades y personas de l a famil ia . 
S e g u í a n todos los coches de al-
qui ler de Hue lva , pues, por acuer-
do de l a Asoc iac ión de Cocheros, 
decidieron suspender el servicio 
y acudir a l entierro l levando eres-; 
pones negros en las portezuelas 
de los carruajes. 
Marchaban a c o n t i n u a c i ó n dos 
coches de respeto, l a Banda Muñir 
c ipa l y puede decirse todo Huelva . 
E l desfile del f ú n e b r e cortejo 
por e l barr io de San Sebas t i án ha 
durado m á s de tres horas. 
E l c a d á v e r r ec ib ió sepultura en 
e l cementerio de San Sebas t i án . 
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LA SOMBRA D E L E S P A R T E R O 
L a muerte de L i t r i trae a nues-
tra memor ia el recuerdo del Es -
partero. H a n sido dos toreros aná-
logos y semejantes; dos vidas sa-
crificadas a un mismo ideal , rotas 
en igua l aventura, malogradas por 
el mismo destino inexorable y 
t r ág ico . E n l a H i s to r i a q u e d a r á n 
sus nombres como dos casos t ípi-
cos y legendarios del valor, como 
dos toreros separados por e l t iem-
po y la distancia; pero unidos por 
l a doble a m b i c i ó n de l a g lor ia y 
l a triste realidad del dolor y de l a 
muerte. Para que nada falte en es-
ta serie de t r ág i ca s y dolorosas 
coincidencias, los dos t e n í a n el 
mismo nombre, casi las mismas 
hechuras, e l mismo color cetrino, 
el andar patizanbo, el cuerpo fi-
broso y enjuto, los ojos velados 
por l a misma e m o c i ó n de tristeza 
y el co razón « reven tándo les» en 
e l pecho. 
A y e r cayó Espartero; hoy, L i t r i ; 
m a ñ a n a . . . ¡quién sabel Es una fies-
ta que se al imenta de l a sangre 
que se derrama y vive de l a emo-
c ión que produce. Algo t íp ico , en-
t r a ñ a b l e y rac ia l , que por ser 
nuestro amamos y sentimos, ape-
sar del fondo de barbarie que 
tiene. 
L i t r i no ha sido un equivocado, 
como maliciosamente se q u e r í a 
dar a entender por los desapren-
sivos y cobardes. H a sido un to-
rero honrado, pundonoroso y va-
liente, que no supo e n g a ñ a r a los 
p ú b l i c o s n i defraudar las esperan-
zas que en él puso l a afición. H a 
muerto v íc t ima de su arrojo, de 
su ve rgüenza , de su h o m b r í a de 
bien. Estaba colocado en un sitio, 
y q u e r í a permanecer en él con 
dignidad, d e f e n d i é n d o l o a sangre 
y fuego. 
L o s toros no le han dejado pa-
sar. Esto es lo m á s doloroso para 
él y lo m á s lamentable para l a 
fiesta. 
L i t r i no era só lo un va lor in* 
comparable, sino un exce lent í s i -
mo torero. L o que pasaba es que 
l a va lent ía era e l rasgo culminan ^  
te y dist int ivo de su personalidad. 
¿Quién ha dicho que así no se 
p o d í a torear? ¿Qué absurdo es ése 
que desprecia el va lor en una 
fiesta que es todo e m o c i ó n y ga-
l l a rd ía? ¿Es que el arrimarse al to-
ro y p a s á r s e l o por l a faja es una 
cosa despreciable? ¿Es que ,el sa-
l i r siempre a l a Plaza dispuesto a 
dar todo lo que se tiene, y el jugar 
l i m p i o y noble rio tiene n i n g ú n 
valor? ¿Que as í cogen los toros? 
¡Natura lmente l Como es d i f i c i l 
que cojan es no a r r i m á n d o s e , dan-
zando por l a cara y buscando l a 
— 30 
huida antes de engendrarla suerte. 
Afortunadamente, e l p ú b l i c o , 
con ese certero instinto que tiene, 
del va lor y de l a just icia, h a b í a 
colocado a L i t r i en l a cumbre del 
toreo, d á n d o l e s in reservas lo que 
a otros les d i scu t í a y regateaba. 
H a muerto en los albores de l a 
juventud, cuando l a v ida le son-
re í a con sus halagos y promesas 
tentadoras, cuando l a g lo r ia y l a 
r iqueza se le r e n d í a n como á m a n -
' tes apasionadas ante l a suges t i ón 
de su arte, de sobrio, intenso y 
fuerte dramatismo^ 
¡Pobre Manolo 1 E r a un mozo in-
genuo, bondadoso, humilde y sen-
c i l lo , en cuyo co razón , l leno de 
efusiones infantiles todav ía , l a i n -
gratitud y l a maldad no h a b í a n 
hecho su nido de c i g ü e ñ a s . 
Tengamos, como aficionados, 
un aplauso para el recuerdo de su 
v ida y una l á g r i m a por l a tragedia 
de su muerte. 
. FEDERICO M. ALCAZAR 
Después de esto, nada. Litri, hambriento de toros, de palmas, de más triunfos, dió su vida 
por la bi ova fiesta nacional. El gesto del lidiador, vencido por los puñales traidores del to^  
fo ^Extremeño*, se dibuja trhtimenteposado en el lecho. Parece soñar con losdias de glo-
ria que te esperaban, pero duermz, duerme para siempre... 
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LITRÍ TENIA SUS A M O R E S 
Eran c o n t a d í s i m a s las personas 
que c o n o c í a n los amores del i n -
fortunado torero, que ha muerto 
en pleno éx i to , cuando a ú n pare-
cía o í r s e el tronar de los aplausos 
con que el p ú b l i c o de Málaga 
h a b í a premiado sus majestuo-
sos y temerarios lances de ca-
pa con que r e c i b i ó a l toro «Extre-
meño;», que poco d e s p u é s le he r í a 
de muerte. E l Sr . Ortufío, empre-
sario de Valenc ia , que conoc ía a 
L i t r i desde q u é d é b u t ó en aquella 
plaza y que sen t ía po r él verdade-
ro afecto y era en muchos mo-
montos su consejero, nos dijo que 
L i t r i estaba e n a m o r a d í s i m o de 
una encantadora y elegante seño-
rita, a l a que h a b í a dado su pala-
bra de casamiento. Todos los d ías 
L i t r i r e c i b í a una carta de su no-
via , a l a que contestaba s in perder 
fecha, pues para e l pobre mucha-
cho no h a b í a m á s preocupaciones 
en su v ida que sus padres, su pro-
fes ión y su novia . Cuando L i t r i , 
en plena temporada, estaba por 
provincias toreando, siempre, a l 
terminar l a corr ida , e l p r imer te-
lefonema que su mozo de estoques 
p o n í a era d i r ig ido a esa be l la jo-
ven, que salvo haber sufrido a l -
g ú n percance dec ía invariable-
mente: «Sin novedad. M u c h í s i m o 
carmo.> 
J a m á s r e g r e s ó de una p o b l a c i ó n 
s in haber adquir ido de ella un re-
cuerdo para l a que*había elegido 
para que fuese l a c o m p a ñ e r a de 
su vida . L i t r i hablaba muchas ve 
ees con el Sr . O r t u ñ o de sus amo-
res y le p e d í a consejo sobre sus 
planes. 
T e n í a pensado casarse a l t e rmi-
nar l a temporada, y s i t en ía éx i to s 
y se le contrataba para Méjico 
marchar all í con su padre y su 
mujer en viaje de novios. 
Cuando L i t r i , que n i un segun-
do, durante sus horas de extrema 
gravedad, p e r d i ó l a lucidez, se d ió 
cuenta de que se m o r í a , l l a m ó al 
Sr. O r t u ñ o y le e n c a r g ó que s i 
m o r í a recogiera y guardase todos 
los regalos que h a b í a recibido de 
su novia , hiciese con el los un pa-
quete y él en persona fuese a en-
t r egá r s e lo s . Le p i d i ó t a m b i é n que 
a nadie dijese el nombre de la 
mujer a quien h a b í a prometido 
bajo juramento hacer su esposa. 
E l Sr. O r t u ñ o , que no se ha se-
parado un segundo de l a cabecera ' 
de L i t r i , tan pronto como és te 
m u r i ó c u m p l i ó el encargo. Se sa-
be ú n i c a m e n t e que l a novia de L i -
t r i estaba ahora pasando uua tem-
porada en un pueblecito dé l a 
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